
Cuando cuento las semillas 
Cuando cuento las semillas 

sembradas allá abajo 
para florecer así, lado a lado; 

cuando examino a la gente 
que tan bajo yace 

para llegar tan alto; 

cuando creo que el jardín 
que no verán los mortales 
siega el azar sus capullos 

y sortea a esta abeja, 
puedo prescindir del verano, sin queja. 

Él era débil y yo era fuerte 
Él era débil y yo era fuerte, 

después él dejó que yo le hiciera pasar 
y entonces yo era débil y él era fuerte, 

y dejé que él me guiara a casa. 

No era lejos, la puerta estaba cerca, 
tampoco estaba oscuro, él avanzaba a mi lado, 

no había ruido, él no dijo nada, 
y eso era lo que yo más deseaba saber. 

El día irrumpió, tuvimos que separarnos, 
ahora ninguno de los dos era más fuerte, 

él luchó, yo también luché, 
¡pero no lo hicimos a pesar de todo! 

Certidumbre 
Yo jamás he visto un yermo 
y el mar nunca llegué a ver 

pero he visto los ojos de los brezos 
y sé lo que las olas deben ser. 

Con Dios jamás he hablado 
ni lo visité en el Cielo, 

pero segura estoy de adónde viajo 
cual si me hubieran dado el derrotero 

 
 



Ensueño 
Para fugarnos de la tierra 
un libro es el mejor bajel; 

y se viaja mejor en el poema 
que en el más brioso y rápido corcel 

Aun el más pobre puede hacerlo, 
nada por ello ha de pagar: 

el alma en el transporte de su sueño 
se nutre sólo de silencio y paz. 

La sortija 
En mi dedo tenía una sortija. 

La brisa entre los árboles erraba. 
El día estaba azul, cálido y bello. 
Y me dormí sobre la yerba fina. 

Al despertar miré sobresaltada 
mi mano pura entre la tarde clara. 

La sortija entre mi dedo ya no estaba. 
Cuanto poseo ahora en este mundo 

es un recuerdo de color dorado. 

Poema 815 

El lujo de entender 
el lujo sería 

de mirarte una sola vez 
y volverme un Epicuro 

cualquiera de tus presencias sirve 
de futuro alimento 

apenas recuerdo haber muerto de hambre 
tan bien surtida estaba - 

el lujo de meditar 
el lujo era 

darme el festín de tu semblante 
otorga suntuosidad 

en días habituales, cuya lejana mesa 
como la certidumbre recuerda 
está puesta con una sola migaja 

la conciencia de ti. 
 
 
 
 

https://poemas.yavendras.com/poema-815.htm


Selección 
De las almas creadas 
supe escoger la mía. 

Cuando parta el espíritu 
y se apague la vida, 
y sean Hoy y Ayer 

como fuego y ceniza, 
y acabe de la carne 

la tragedia mezquina, 
y hacia la Altura vuelvan 

todos la frente viva, 
y se rasgue la bruma... 
yo diré: Ved la chispa 
y el luminoso átomo 

que preferí a la arcilla. 

Poema 128 

Dame el ocaso en una copa, 
enumérame los frascos de la mañana 

y dime cuánto hay de rocío, 
dime cuán lejos la mañana salta 

dime a qué hora duerme el tejedor 
que tejió el espacio azul. 

 
Escríbeme cuántas notas habrá 

en el nuevo éxtasis del tordo 
entre asombradas ramas 

cuántos caminos recorre la tortuga 
cuántas copas la abeja comparte, 

disoluta del rocío. 
 

También, ¿quién puso la base del arco iris, 
también, quién guía las esferas dóciles 

por juncos de azul flexible? 
¿Qué dedos atan las estalactitas 
quién cuenta la plata de la noche 

para saber si nadie está en deuda? 
 

¿Quién edificó esta casita albana 
y cerró herméticamente las ventanas 

que mi espíritu no puede ver? 
¿Quién me dejará salir un día de gala 

con implementos de vuelo, 
fugaz pomposidad? 

https://poemas.yavendras.com/seleccion.htm
https://poemas.yavendras.com/poema-128.htm

